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CONTRATO  DE  MATRIMONIO 


Gracias  á  que  nuestro  siglo  no  sujeta  el  pensa- 
miento y  la  razón  al  férreo  marco  de  la  creencia  y 
de  la  fé,  la  humanidad  civilizada  puede  levantar  la 
voz  para  proclamar  las  verdades  descubiertas  y 
maldecir  las  preocupaciones  odiosas  y  enervadoras. 

Si  la  libertad  del  pensamiento  es  don  impres- 
criptible é  inalienable,  ¿por  qué  no  examinar,  des- 
ligados de  escrúpulos  y  preocupaciones  heredita- 
rias, las  cuestiones  que  analizamos?  ¿callará  la  ra- 
zón al  estudiar  hechos,  sancionados  por  su  vejez, 
no  más?  Nó;  eso  sería  extirpar  todo  germen  de 
progreso. 


Tócame  en  este  acto,  desarrollar  algún  tema, 
para  satisfacer  un  precepto  legal.  El  presente  no 
tiene  más  mérito  que  el  de  cumplir  con  un  deber. 
Versa  sobre  el  matrimonio,  jurídicamente  consi- 
derado. 

Todos  los  seres  tienen  dos  instintos  determi- 
nados; la  conservación  del  individuo  y  la  conserva- 
ción de  la  especie.  De  la  primera  está  encargada 
la  necesidad  del  hambre;  de  la  segunda  el  amor. 
Grandes  y  hermosas  obras  han  dedicado  los  poe- 
tas al  amor;  con  el  amor  se  llenan  todas  las  litera- 
turas y  las  novelas  en  que  no  toma  parte  este  sen- 
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timiento,  no  son  leídas  ó  son  poco  apreciadas  por 
la  generalidad. 

Los  animales  tienen  sus  períodos  determina- 
dos en  que  impera  el  instinto  de  la  especie:  la  épo- 
ca del  celo.  Como  el  hombre,  animal  superior, 
obra  haciendo  predominar  la  razón  en  todos  los 
actos  de  su  vida,  para  las  relaciones  sexuales  y 
como  fin  moralizador  estableció  el  matrimonio. 

La  moral  cristiana  condenando  el  amor  sen- 
sual, desde  Adán,  y  no  pudiendo  desconocer  la 
exigencia  de  vitalidad,  preponderante  en  el  hom- 
bre, é  impuesta  por  ley  natural;  elevó  el  matri- 
monio á  la  categoría  de  sacramento,  vedando  siem- 
pre el  amor  y  relacionando  el  acto  de  unión  con  un 
deber  para  la  Iglesia.  Sujeta  sobre  este  principio 
á  perpetuidad  la  unión,  no  permite  el  divorcio;  cie- 
rra los  oídos  á  la  voz  de  la  justicia  que  clama  con- 
tra torpes  exigencias  y  no  quiere  ver  las  desgracias 
á  que  dá  margen  su  dogma  inexorable. 

Volviendo  la  vista  hacia  el  pasado  aun  se  ven 
los  fuertes  grillos  con  que  la  Iglesia  encadenó  du- 
rante siglos  al  Estado;  grandes  esfuerzos  han  sido 
necesarios  para  romper  las  ligaduras  que  nos  hicie- 
ron inclinar  ante  la  revelación  del  sacerdote,  i  La 
hipocresía  tuvo  un  cómodo  asilo  en   la  ignorancia! 

Las  costumbres  no  se  pueden  desarraigar  en 
un  momento,  las  costumbres  por  perniciosas  que 
sean,  cuando  están  engendradas  por  creencias  reli- 
giosas, adquieren  tal  carta  de  legitimidad  en  el 
pueblo,  que  éste  juzga  atentatorio  cualquier  proce- 
dimiento empleado  para  arrancar  de  sus  entrañas, 
el  veneno. 
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En  los  tiempos  modernos,  dice  Savigny  tra- 
tando del  matrimonio,  "por  motivos  que  se  enlazan 
con  la  historia  eclesiástica,  la  opinión  universal  so- 
bre tal  relación,  ha  llegado  á  ser  en  parte  superfi- 
cial y  en  parte  variable  é  indeterminada  en  el  más 
alto  grado;  y  estos  vicios  han  trascendido  al  dere- 
cho, según  puede  advertirse  considerando  atenta- 
mente la  legislación  y  el  derecho  práctico  en  punto 
al  matrimonio." 

Ahora  bien;  para  considerar  la  legislación  y  el 
derecho  práctico  atentamente,  necesario  es  estu- 
diar las  causas  que  impelen  á  los  individuos  á  en- 
trar en  estas  relaciones.  La  primera,  é  induda- 
blemente el  primer  origen  del  matrimonio,  es  el 
instinto  de  la  generación;  la  segunda,  el  temor  de 
que  la  prostitución  aniquilara  la  especie. 

Estas  son  las  dos  formas  generales. 

* 
*     * 

El  amor;  sentimiento  innato  en  el  ser  vivo,  es 
la  manifestación  determinada  del  instinto  de  la 
especie. 

Los  químicos  llaman  "afinidad"  á  la  tenden- 
cia de  los  cuerpos  á  combinarse  formando  uno  nue- 
vo que  en  casi  todas  sus  cualidades,  calor,  acción 
sobre  otros  cuerpos,  densidad,  etc.,  etc.,  es  distin- 
to de  sus  componentes.  Los  cuerpos  que  no  están 
en  esa  relación  de  afinidad  entre  sí,  pueden  estar 
eternamente  en  el  contacto  más  estrecho,  y  siem- 
pre, este  contacto  no  conducirá  á  ninguna  forma- 
ción nueva,  á  ningún  nuevo  resultado. 
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Goethe,  después  de  un  profundo  estudio  de  la 
naturaleza  física  y  humana  definió  el  amor  admi- 
rablemente; lo  llamó  una  '' afijiidad  electiva/'  esto 
es  que  la  atracción  de  las  almas  no  es,  inconsciente 
y  ciega  como  la  fuerza  que  aproxima  los  átomos 
minerales.  Esta  afinidad  se  manifiesta  por  la  pre- 
dilección de  un  individuo,  con  exclusión  de  todos 
los  demás,  á  otro  de  sexo  diferente. 

Se  puede  encontrar  esta  elección  excluyen  te 
entre  individuos  de  opuestos  sentimientos,  de  dife- 
rentes colores  y  entre  individuos  de  órganos  opues- 
tamente desarrollados. 

El  instinto  de  la  especie  determina  esta  elec- 
ción buscando  siempre  el  perfeccionamiento:  por 
eso  vemos  que  hombres  de  pequeña  estatura  se 
vuelven  locos  por  mujeres  sargentonas;  que  las  mu- 
jeres de  pequeño  cuerpo  sienten  más  simpatía  por 
hombres  altos  que  por  bajos. 

Seduce  á  los  hombres  un  pié  pequeño  y  una 
buena  y  maciza  dentadura  en  la  mujer;  porque  son 
cualidades  que  los  hijos  heredan  de  las  madres. 
Agrada  el  desarrollo  de  "las  mamas  porque  prome- 
ten un  alimento  abundante  y  sano  para  el  niño. 

A  las  mujeres  agrada  ver,  en  el  hombre,  ro- 
busta musculatura,  fuerza,  intrepidez,  arrojo,  va- 
lor, porcjue  son  cualidades  que  el  hijo  hereda  de 
su  padre. 

La  mujer  tolera  la  grosería  pero  no  la  timidez 
y  afeminamiento  de  un  hombre. 

En  todos  los  casos  en  que  el  deseo  amoroso 
de  un  hombre  y  una  mujer  los  arrastra  el  uno  ha- 
cia el  otro,  de  un  modo  más  ó  menos  intenso,  tra- 
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baja  inconscientemente  el  instinto  de  la  especie;  y 
trabaja  con  toda  la  potencia  de  su  vitalidad  robus- 
ta que  quiere  de  su  unión  un  fruto  sano,  en  que 
preponderen  las  cualidades  de  los  factores  y  se 
amengüen,  anulen  ó  equilibren  los  defectos.  En- 
tonces el  placer  nervioso  é  indefinible  experimen- 
tado por  dos  seres  que  se  unen,  es  el  derecho  de 
la  especie  que  se  perpetúa  y  perfecciona. 

Este  vivo  deseo  que  nos  lleva  á  la  confusión 
en  otro  ser,  esta  afinidad  electiva  es  lo  que  llama- 
mos el  amor. 

La  generación  futura  reclama  su  derecho  al 
cumplimiento  de  esta  ley. 

* 
*     * 

¿Llena  la  necesidad  de  solidaridad  humana 
nuestra  institución  del  matrimonio?  ¿La  sociedad 
con  miras  egoístas  y  con  un  sentimiento  exagerado 
del  yo,  no  defrauda  los  intereses  de  la  generación  ? 
¿No  conducen  nuestras  costumbres  licenciosas  á  la 
producción  de  individuos  física,  moral  é  intelectual - 
mente  degenerados? 

He  señalado  la  ley  natural  de  determinación; 
basándola  en  el  instinto  de  la  especie.  Veamos 
ahora  las  principales  causas  sociales  que  se  oponen 
á  ésta  y  hasta  donde  la  tienen  subyugada. 

El  egoísmo  humano,  planta  venenosa  y  trepa- 
dora, cada  día  avanza  arrollando  todos  los  senti- 
mientos nobles  hasta  anularlos  por  completo.  La 
rehgión,  la  moral,  la  piedad,  la  justicia,  el  amor 
han  sido  invadidos  por  este  mal  que  "como  la  ser- 
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píente  de  la  India,  forma  su  nido  en  la  única  plan- 
ta que  sana  su  mordedura." 

El  amor  sobre  todo,  el  más  alto  de  los  senti- 
mientos humanos,  por  cuestiones  de  interés,  satis- 
facción de  goces,  mejoramiento  de  comodidades, 
de  fortuna  ó  posición  social,  se  ha  convertido  en 
repugnante  componente,  mitad  momia  y  mitad 
feto. 

Queda  para  el  amor  tan  poco  espacio  en  el 
matrimonio  moderno,  que  con  rareza  se  ve  una  pa- 
reja dichosa.  En  la  mayoría  de  los  casos  lo  forma 
el  interés,  la  ambición  del  oro,  las  comodidades  sin 
trabajo,  el  lujo,  la  ostentación  y  hasta  el  miserable 
pedazo  de  pan  necesario  para  la  vida. 

Si  hemos  de  ser  sinceros  confesemos  que  el 
matrimonio,  teniendo  siempre  por  pretexto  el  amor, 
es  una  mezcla  de  egoísmo  y  de  lujuria  y  ya  no  el 
resultado  de  la  afinidad  anímica. 

"La  consecuencia,  dice  Nordau,  es  la  rápida 
degeneración  de  la  humanidad  civilizada;  pero  la 
víctima  inmediata  de  este  estado  anormal  es  la  mu- 
jer; el  hombre  no  padece  mucho.  Si  no  se  siente 
sobrado  vigoroso  ó  no  tiene  valor  de  tomar  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  fundar  una  famiha  en  me- 
dio de  una  sociedad  que  en  lugar  de  ser  para  él  un 
apoyo  le  es  enemiga  y  le  explota,  se  mantiene  sol- 
tero, sin  renunciar  por  ello  á  la  plena  satisfacción 
de  todos  sus  instintos,  porque  soltería  no  es  en  mo- 
do alguno  sinónimo  de  continencia.  El  soltero  es- 
tá tácitamente  autorizado  por  la  sociedad  para  pro- 
curarse la  satisfacción  del  comercio  con  la  mujer 
como  puede  y  donde  puede;   llama  triunfos  á  sus 
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placeres  egoístas  y  los  ciñe  de  una  especie  de  poé- 
tica aureola;  el  vicio  amable  de  Don  Juan  despier- 
ta en  él  una  mezcla  de  deseo,  de  envidia  y  de  se- 
creta admiración.  Si  el  hombre  se  ha  casado  sin 
amor  y  sólo  por  ventajas  materiales,  la  costumbre 
le  permite  buscar  á  derecha  é  izquierda  las  emo- 
cionen que  no  encuentra  al  lado  de  su  mujer,  ó  si 
no  se  lo  permite  explícitamente,  no  trata  el  hecho 
/como  uu  crimen  que  excluye  al  que  lo  cometa  de 
la  sociedad  de  las  gentes  honradas. 

Otra  es  la  situación  de  la  mujer.  En  los  pue- 
blos civilizados  la  mujer  está  reducida  á  no  tener 
más  destino  que  el  matrimonio,  donde  únicamente 
puede  hallar  la  satisfacción  de  todas  sus  necesida- 
des fisiológicas.  Debe  de  casarse  para  ser  admi- 
tida al  ejercicio  de  sus  derechos  naturales  de  indi- 
viduo enteramente  desarrollado,  para  poder  recibir 
la  consagración  de  la  maternidad,  muchas  veces 
también  para  ponerse  al  abrigo  de  la  miseria.  Es- 
ta última  consideración  no  existe,  sin  duda,  en  la 
minoría,  las  jóvenes  ricas;  pero  aunque  éstas  ten- 
gan generalmente  el  sentimiento  de  profunda  in- 
moralidad de  un  matrimonio  sin  amor,  y  el  deseo 
de  casarse  con  un  hombre  de  su  gusto  llegue  á  ser 
en  muchas  de  ellas  una  especie  de  manía,  que  en 
todos  sus  pretendientes  las  hacen  ver  cazadores  de 
su  dote,  no  escapan,  sin  embargo,  y  por  regla  ge- 
neral, á  la  acción  fatal  de  la  perversión  con  que  en 
el  matrimonio  el  egoísmo  ha  sustituido  al  amor. 
"Hay  muchos  hombres  bastante  cobardes  para  as- 
pirar á  una  prebenda  matrimonial." 
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A  la  mujer  se  le  rinde  por  halagos  y  después 
que  á  fuerza  de  promesas  se  vence  la  resistencia  la 
arrojamos  al  arroyo.  Nadie  quiere  tomar  sobre  sí 
la  responsabilidad  de  otro  ser  humano,  ¿para  qué? 
¿no  es  preferible  encontrar  á  la  que  pudiera  ser  la 
compañera  feliz,  en  el  lupanar;  arrojarle  unas  mo- 
nedas en  cambio  de  que  sacie  nuestro  apetito,  es- 
cupirle al  rostro  y  olvidarla? 

La  especie  tiene  derecho  á  una  existencia  sa- 
na y  robusta,  pensadora  é  inteligente.  Pero  ¿quién 
reclama  este  derecho?  La  moral;  pero  la  moral 
no  está  fundada  en  la  naturaleza  y  es  débil  ante  el 
egoísmo. 

El  hombre  engaña  á  la  mujer  por  egoísmo  y 
ambición;  la  mujer  corresponde  por  vanidad  é  in- 
terés con  la  misma  moneda;  y  en  esta  continua  lu- 
cha el  amor  solo  sirve  de  pretexto;  el  instinto  de  la 
especie  es  cadáver  que  exhala  olores  pútridos  en  la 
alcoba  conyugal. 

La  madre  rígida  que  busca  la  posición  del  pre- 
tendiente y  trata  de  vencer  la  natural  resistencia 
de  una  niña  es  una  Celestina  que  se  abroga  el  nom- 
bre santo  de  * 'madre,"  para  ejercer  su  innoble  ofi- 
cio á  cubierto  de  la  policía;  pero  en  el  fondo  es 
igual  á  la  vieja,  quien  no  pudiendo  traficar  con  su 
cuerpo,  trafica  con  el  honor  de  las  mujeres  que  sa- 
tisfacen sus  necesidades  con  el  comercio  de  su  car- 
ne. La  joven  que  cede  á  las  instancias  de  esta 
madre  y  que  va  al  lecho  conyugal  sin  amor,  es  tan 
prostituta  como  la  mujer  que  de  noche  se  entrega 
al  primero  que  le  arroja  una  moneda.     En  ambos 
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casos,  el  precio  será  diferente,  pero  la  acción  es  la 
misma;  en  el  primero  hay  hipocresía  y  prostitución ; 
en  el  segundo  solo  prostitución.  He  aquí  la  única 
diferencia. 

El  hombre  que  logra  conseguir  una  mujer  rica, 
que  la  engaña  haciéndola  creerse  la  protagonista 
de  un  drama  cuando  en  realidad  no  es  más  que  un 
nombre  al  lado  de  una  cantidad;  que  no  es  más 
que  título  de  propiedad  para  el  usurpador  de  sus 
bienes;  es  tan  infame  como  el  que  descarada- 
mente vende  sus  caricias  á  una  vieja  repugnante. 
Ambos  casos  son  idénticos,  ya  se  llamen  matrimo- 
nio ó  libertinaje. 


Hasta  ahora  he  señalado  los  dos  puntos  de 
partida  por  donde  se  llega  al  matrimonio;  estudia- 
ré la  disposición  legal  que  lo  sanciona  y  las  conse- 
cuencias inmediatas  que  resultan  del  contraste  en- 
tre lo  real  y  lo  legal. 

La  ley  no  considera  el  matrimonio  sino  como 
un  contrato  civil.  El  matrimonio  es  un  contrato 
solemne  por  el  cual  un  hombre  y  una  mujer  se  unen 
indisolublemente  y  por  toda  la  vida  con  el  íin  de 
vivir  juntos,  de  procrear  y  de  auxiliarse  mutua- 
mente.   (Artículo  119  del  Código  Civil.) 

A  la  primera  parte  del  artículo  nada  se  puede 
objetar.  La  segunda  ya  no  es  exacta  porque  la 
indisolubilidad  no  existe  desde  el  momento  en  que 
el  Decreto  del  Ejecutivo  del  10  de  febrero  de  1894 
permite  el  divorcio  absoluto. 

Es  un  contrato  solemne  en  que  se  necesita, 
para  que  exista,  las  condiciones  de  tiempo  ilimita- 
do, vida  común   para  el   fin   de   procrear  y  auxilio 

mutuo. 
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El  acuerdo  del  Ejecutivo  del  9  de  octubre  de 
1883  consigna  la  alocución  que  señala  los  concep- 
tos en  que  la  ley  concibe  el  matrimonio.  Dice: 
"  El  matrimonio  es  un  contrato  solemne  por  el  que 
un  hombre  y  una  mujer  se  unen  con  el  fin  de  vivir 
en  el  mismo  hogar,  en  el  seno  de  la  más  íntima 
amistad,  de  procrear  y  de  auxiliarse  mutuamente." 

Se  aparece  á  la  imaginación,  al  oír  lo  anterior, 
la  tibia  alcoba  de  los  desposados,  llena  de  encan- 
tos, adornada  con  mil  detalles  agradables,  dulce; 
el  blanco  lecho,  esperando  impaciente  á  la  casta 
pareja  que  revolotea  ansiosa  después  de  mil  fatigas, 
para  confundirse  el  uno  en  otro,  para  olvidar  la  mi- 
seria y  las  escabrosidades  de  la  vida  y  entregarse 
al  amor;  se  oye  el  primer  beso,  preludio  del  poten- 
te canto  que  entonan  á  la  madre  naturaleza. 

"  Habéis  contraído  por  este  acto  la  obligación 
de  crear,  alimentar  y  educar  á  los  hijos  que  ten- 
gáis; deber  sagrado  é  instintivo  que  la  misma  natu- 
raleza grabara  en  todos  los  corazones,  y  que  sin 
duda  cumpliréis  con  el  cuidado  y  cariñosa  solicitud 
que  engendra  el  amor;  no  olvidéis  que  ellos  serán 
el  vínculo  más  querido  entre  vosotros.  Ante  esos 
tiernos  lazos  de  vuestro  afecto,  dominad  vuestras 
pasiones;  dadles  sanos  ejemplos  é  inculcadles  que 
la  moralidad  y  el  trabajo  son  los  timbres  más  pre- 
ciados del  hombre,  ya  que  es  un  deber  vuestro  pre- 
parar una  generación  honrada  y  feliz  de  ciudadanos 
dignos  á  la  patria."  Qué  halagador  consuelo  sen- 
timos al  considerar  la  armonía  que  nos  señala  nues- 
tro ideal,  pero  si  descendemos  á  la  realidad  tene- 
mos que  confesar,  con  Nordan,  que  "los  que  se  ca- 
san quieran  en  su  nueva  situación  no  vivir  el  uno 
en  y  para  el  otro,  sino  encontrar  mejores  condicio- 
nes para  la  continuación  de  una  existencia  cómoda- 
y  excenta  de  responsabilidades.  Hoy  la  gente  (di- 
ce) se  casa  para  asegurar  un  hogar  más  agradable, 
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para  poder  adquirir  y  sostener  una  categoría  social, 
para  satisfacer  una  vanidad,  para  gozar  de  los  pri- 
vilegios y  libertad  que  la  sociedad  rehusa  á  las  sol- 
teras y  concede  á  las  casadas.  Al  casarse  se  pien- 
sa en  todo:  en  la  sala  y  en  la  cocina,  en  el  paseo, 
en  el  salón  de  baile  y  en  el  comedor;  lo  único  en 
que  no  se  piensa  y  que  es  lo  único  esencial,  es  en 
la  alcoba,  ese  santuario  de  donde,  como  lo  dice  el 
acuerdo  citado,  debe  salir  el  porvenir  de  la  familia, 
del  pueblo,  de  la  humanidad. 

¿  Por  qué  sanciona  la  ley  la  unión  por  vida  de 
individuos  que  se  atraen  no  por  afinidad  sino  por 
egoísmo?  ¿Por  qué  se  unen  á  individuos  que  en 
todo  piensan,  menos  en  la  generación?  ¿Porqué 
se  forman  matrimonios  en  los  que  el  hijo  no  es  lo 
principal;  en  que  es  una  consecuencia  difícil  de  evi- 
tar, indiferente  cuando  no  gravosa? 

La  ley  no  puede  ser  desigual,  funda  sus  prin- 
cipios en  las  relaciones  de  los  pocos,  en  los  matri- 
monios modelos  y  de  allí  parte  para  legalizar  todos 
los  vínculos. 

No  considera  que  la  alcoba,  aquella  que  nos 
seduce,  puede  ser  profanada;  que  con  careta  de 
legalidad  llega  allí  el  vicio,  el  interés,  la  sed  de  oro, 
el  egoísmo,  ¿por  qué  no  destruirla?  ¿Qué  dificul- 
tad hay  en  separar  el  bien  del  mal,  la  prostitución 
del  amor,  la  víctima  del  verdugo?  ¿O  ha  de  ser 
germen  de  desdichas  y  lágrimas  el  engaño  ó  el 
capricho  ? 

Las  leyes  que  no  están  fundadas  en  la  natu- 
raleza íntima  de  las  relaciones  humanas  tienden  á 
desaparecer.  La  ley  arrebata  á  la  Iglesia  el  sacra- 
mento para  convertirlo  en  contrato,  luego  encontró 
absurdo  el  contrato  en  los  términos  del  sacramento 
y  lo  modificó  en  el  divorcio  absoluto;  mas  no  hemos 
llegado   al   final  de   la  jornada.      El  correctivo   al 


20 


mal  es  tan  débil,  que  casi  nunca  hay  posibilidad  de 
aplicarlo. 

No  consignaré,  por  no  hacer  interminable  mi 
trabajo,  los  casos  en  que  no  se  permite  el  matri- 
monio. 

El  divorcio,  como  remedio  al  mal  del  matrimo- 
nio, debía  ampliarse  hasta  donde  se  amplía  la 
rescisión  de  todos  los  demás  contratos  y  el  trámite 
ser  breve  para  no  hacer  ilusoria  la  ley. 

El  matrimonio  es  un  contrato  como  todos, 
sujeto  á  condición  resolutoria:  la  buena  fe  y  el 
cumplimiento  de  cada  contratante. 

No  veo  la  necesidad  de  solemnizarlo  dema- 
siado; ante  un  Notario  público  podía  celebrarse 
exactamente  como  los  demás  actos  de  la  vida  civil; 
se  exigirían  los  documentos  y  las  pruebas  necesa- 
rias de  capacidad  y  se  daría  parte  al  Registro. 
Para  rescindirlo,  que  sería  en  todos  los  casos  en 
que  se  faltara  al  cumplimiento  de  lo  pactado,  ó 
bien  á  voluntad  de  ambos,  se  podría  hacer  por 
sentencia  ejecutoriada,  en  el  primero  ó  por  nueva 
escritura  ante  Notario,  en  el  segundo. 

Nuestra  vida  social  no  nos  deja  romper  abier- 
tamente con  hábitos  añejos.  Aun  se  oye  el  sordo 
murmullo  de  descontento  contra  la  ley  que  prohibe 
la  solemnidad  religiosa  antes  de  haberse  verificado 
la  ceremonia  civil  del  matrimonio;  pero,  hacer  caso 
á  las  preocupaciones,  es  cerrar  las  puertas  al  pro- 
greso. 

Si  aun  violentando  nuestras  creencias,  con- 
traemos matrimonio  religioso,  es  por  la  preocupa- 
ción de  los  demás  que  nos  obligan  con  la  murmura- 
ción y  el  menosprecio,  á  no  hacernos  sordos  á  las 
exigencias  del  fanatismo  social. 
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La  prohibición,  como  quiera  que  se  juzgue,  es 
una  conquista  de  benéficos  resultados  que  nos 
alienta  para  proseguir  con  vigor  la  tarea  del 
derecho. 

No  titubear  es  el  deber  de  la  humanidad,  que 
anhela  generosa  la  conquista  del  porvenir. 

Pensar  en  una  ley  clara  y  fundada  en  la  verdad 
de  las  relaciones  positivas,  es  signo  de  una  potente 
legislación  que  no  escucha  los  gemidos  de  preocu- 
paciones moribundas;  poner  en  vigor  principios 
fundados,  no  en  relaciones  históricas  y  costumbres 
rutinarias,  sino  en  la  íntima  realidad  de  los  hechos, 
es  la  aspiración  constante  de  los  hijos  del  siglo  que 
agoniza. 

Después  de  determinar  que  una  mayoría  abru- 
madora contrae  uniones  de  por  vida  basada  en  el 
egoísmo  y  no  en  la  afinidad  electiva,  haré  breve- 
mente el  examen  de  las  relaciones  conyugales  en 
estos  casos. 

Frecuentemente  el  marido,  armado  con  el 
derecho  de  la  fuerza,  ve  con  indiferencia  insultante 
á  la  misma  á  quien  la  ley  considera  auxiliada  por 
su  esposo.  Se  busca  fuera  del  matrimonio  la  dicha 
no  conseguida  en  el  hogar  formado  por  interés  y 
ambición.  Del  peculio  de  la  mujer  se  toma  lo  ne- 
cesario para  pagar  las  caricias  de  la  concubina. 

La  esposa  juzga  insultante  y  deshonesto  el 
manejo  de  quien  tan  mal  cumple  su  obligación  de 
fidelidad,  respeto  y  consideración;  reclama  al  es- 
poso, y  éste  le  contesta  con  la  misma  caricia  con 
que  el  felino  engaña  á  la  presa  que  tiene  entre  sus 
garras.  Va  á  reclamar  á  la  ley  que  garantiza  su 
derecho  y  busca  con  ávidos  ojos  una  reparación 
en  el  Código  Penal;  y  la  ley  penal  es  muda  ante  su 
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queja.  No;  la  ley  penal  le  dice  algo:  "espera  que 
tu  marido  introduzca  su  manceba  á  tu  hogar,  en- 
tonces no  seré  sorda;"  pero  él  tiene  buen  cuidado 
de  no  sacar  á  su  favorita  de  la  vecindad;  y  enton- 
ces el  Código  grita  á  la  esposa:  "reprímete,  no 
turbes  el  reposo  de  tu  rival,  si  no  quieres  verte 
procesada  por  injuriadora."  A  la  víctima  no  le 
queda  más  camino  que  sonreir  ante  sus  verdugos; 
la  sociedad  tolera  el  buen  tono  del  marido. 

La  Ley  de  Divorcio  no  consigue  curar  el  mal, 
porque  no  lo  autoriza  en  ese  caso;  solamente  reco- 
noce el  concubinato  escandaloso;  no  siéndolo,  es 
tan  corriente  y  baladí  que  no  preocupa  al  Juez  ni  á 
la  sociedad.  Derróchese  el  dinero  de  la  mujer  en 
insultar  su  dignidad  y  no  hay  por  que  alarmarse; 
si  es  cosa  que  la  hacen  muchos.  La  esposa  no 
está  sola  en  su  dolor,  tiene  á  la  ley  penal  que  se 
burla;  á  la  del  Divorcio  que  se  mofa  y  á  la  socie- 
dad que  le  dice:  "tonta,  no  vale  la  pena  de  que 
sufras;  nada  debe  preocuparte  la  conducta  de  tu 
esposo." 

La  mujer  se  encuentra  con  que  no  siente  afec- 
to por  el  esposo  y  la  ley  de  reproducción  la  inclina 
electivamente  á  otro  individuo.  Le  quedan  enton- 
ces dos  caminos  dolorosos:  ó  cede  ante  la  voz  de  la 
naturaleza  ó  resiste  á  los  halagos  del  amor.  En  el 
primero,  hay  adulterio  que  el  Código  Penal  cas- 
tiga severamente  y  que  la  sociedad  no  puede  tole- 
rar, pues  llega  su  castigo  hasta  la  víctima  ( el  espo- 
so) y  sobre  los  hijos  irresponsables  siempre  de  los 
procederes  de  la  madre.  La  mujer  que  ligada  con 
promesa  de  fidelidad  falta  á  ella,  no  merece  el 
insultante  "adiós"  de  las  amigas,  ni  es  acreedora  á 
ninguna  consideración,  sino  á  la  diatriba  y  al  insulto. 

La  ley  penal  dice  al  marido:  "castígala;"  la 
del  Divorcio:  "rompe  los  lazos  que  te  unen  á  ella," 
y  el  mundo  la  grita    "infame,"  "adúltera." 
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En  el  segundo  caso,  desoye  la  voz  de  la  natu- 
raleza, que  con  exigencia  la  llama  á  cooperar  en  el 
gran  laboratorio  de  la  generación;  se  hace  sorda  al 
comercio  de  sus  afectos  y  simpatías  y  á  la  ley  de 
"afinidad  electiva."  Hay  oposición  entre  la  ley 
de  la  naturaleza  y  la  ley  social;  vence  la  última, 
haciendo  una  víctima  de  la  preocupación. 


Pide  el  esposo  á  la  esposa  ó  vice-versa,  un  hi- 
jo, un  ser  carne  de  su  carne,  en  quien  se  pueda  per- 
petuar y  en  quien  contemple  aumentadas  sus  bue- 
nas cualidades;  y  el  uno  es  impotente  para  satisfa- 
cer el  tributo  á  la  especie;  se  ocurre  á  la  ley  que 
legalizó  la  unión  y  se  le  dice:  "quiero  formar  una 
familia  legal,  pero  la  naturaleza  se  niega  á  realizar 
mi  propósito. "  La  ley  pregunta:  "  ¿podéis  pagar 
el  débito  conyugal  con  vuestro  consorte?  "  "Sí, 
pero  es  inútil;  no  es  prolífico."  "No  importa  (res- 
ponde )  es  cierto  que  el  principal  fin  del  matrimo- 
nio es  la  procreación,  pero  no  es  causa  bastante 
para  disolverlo,  la  esterilidad  de  vuestro  cónyuge. 
Sufrid  las  consecuencias  de  vuestro  convenio;  os 
comprometisteis  por  toda  la  vida  y  sois  el  esclavo 
voluntario  de  vuestro  consentimiento." 


La  ley  positiva  ha  reconocido  la  necesidad  de 
reglamentar  la  rescisión  del  contrato  matrimonial. 
El  divorcio  absoluto  no  es  otra  cosa;  pero  se  san- 
ciona esta  rescisión  en  casos  limitados  y  con  un 
trámite  largo  y  dispendioso. 

Necesítase  como  remedio  eficaz  al  mal  del 
matrimonio  una  Ley  de  Divorcio  que  haga  efectiva 
su  acción  en  todos  los  casos  en  que  se  falte  al  com- 
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promiso  por  uno  de  los  cónyuges,  á  voluntad  de 
ambos,  ó  cuando  no  se  llene  el  fin  para  que  está 
creado  el  vínculo:  v.  g.,  esterilidad  ó  impotencia; 
cuando  no  existe  en  el  hogar  armonía  por  falta  de 
afectos,  habiendo  determinado  la  unión  cualquier 
otro  interés;  que  he  llamado  "prostitución  del 
egoísmo." 

Para  que  esta  ley  sea  eficaz,  necesita  trámite 
breve,  á  fin  de  hacer  factible  su  benéfico  objeto. 

Se  clamará  contra  estos  principios,  gritando 
que  son  atentatorios,  contrarios  á  la  tranquilidad 
de  la  familia;  que  se  cambiaría  de  cónyuge  como 
de  vestido;  que  los  hijos  ya  no  gozarían  los  bellos 
resultados  de  una  educación  sólida  en  el  seno  del 
hogar,  etc.,  etc. 

Si  se  analizan  imparcialmente  estas  razones, 
se  convendrá  en  que  son  falsas  y  no  tienen  por  que 
atenderse;  porque  es  ciei-to  que  cuando  no  existe 
el  amor,  á  poco  nace  la  discordia  y  los  escándalos, 
los  hijos  viven  respirando  siempre  esa  atmósfera 
viciada  en  donde  no  hay  más  que  el  "vitriolo 
moral "  de  que  habla  Tolstoy,  esto  en  la  mayoría 
de  los  casos;  en  otros,  la  ley  es  impotente  para 
evitar  la  separación  de  hecho,  el  concubinato  pú- 
blico del  marido  y  el  adulterio  de  la  esposa;  los 
hijos  quedan  al  cuidado  de  la  querida  ó  del  aman- 
te. ¡Soberbia  escuela  para  formar  ciudadanos  dig- 
nos de  la  patria! 

No  se  puede  desconocer  que  hay,  aunque  en 
minoría,  matrimonios  modelos,  en  cuyo  cielo  brilla 
siempre  el  sol  de  la  concordia  y  en  cu3^o  hogar  no 
se  escucha  más  que  el  apasionado  beso  de  amor; 
que  hay  padres  que  inculcan  siempre  en  sus  hijos 
principios  de  moralidad  y  "amor  al  trabajo  como 
el  bien  más  preciado  del  hombre."  Pero  ¿pueden 
aun  ellos  protestar  contra  esta  verdad?  Nó;  mien- 
tras dure  la  dicha  en  el  hogar  lo  tendrán  como  don 
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inapreciable  y  nunca  intentarán  destruirlo;  por  el 
contrario,  lo  fortifican  contra  la  perfidia  y  el  engaño. 
Cuando  apetitos  brutales  se  apoderan  de  los 
esposos,  encadenados  eternamente,  no  hay  poder 
alguno  que  asegure  la  fidelidad;  la  jaula  que  los 
aprisiona  engendra  el  adulterio  y  la  diatriba;  y 
entonces  el  nudo  gordiano  que  los  une  se  rompe  á 
puñaladas.  La  ley,  haciendo  fácil  desatar  las  liga- 
duras, evita  crímenes  que  alarmen  á  la  sociedad  y 
dá  golpe  mortal  al  adulterio,  á  los  atentados  con- 
tra la  vida,  al  trato  cruel,  al  odio  por  todos  los 
vicios  nacidos  de  la  indisolubilidad  matrimonial. 


* 


Una  ley  que  ampare  y  reglamente  el  matri- 
monio como  un  contrato  desnudo  de  todos  los 
caracteres  que  enagenan  perpetuamente  á  los  indi- 
viduos con  perjuicio  de  la  especie  y  de  la  vida,  es 
la  sabia  legislación  del  porvenir  que  ha  adivinado 
Savigny;  es  el  sepulcro  de  todos  los  males  que 
acarrean  las  miras  ambiciosas  y  mezquinas. 

El  matrimonio  para  armonizarse  con  la  justi- 
cia y  estar  á  salvo  de  los  embates  del  egoísmo, 
necesita  ser  un  pacto  disoluble  con  garantías  sufi- 
cientes para  los  hijos  que  al  ser  concebidos  adquie- 
ren derechos  ineludibles,  fundados  en  ley  eterna. 

El  tiempo  está  encargado  del  triunfo  de  la  ra- 
zón. Cuando  las  leyes  civiles  marchen  acordes  con 
las  leyes  naturales,  habrán  triunfado  la  verdad,  la 
virtud  y  la  razón.  Ese  día  amortajando  el  concu- 
binato, el  adulterio,  la  sevicia,  el  lucro,  se  hará  más 
amable  al  matrimonio  y  rescatará  del  lupanar  á  las 
madres  y  esposas. 
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Ya  no  tendrá  entonces  el  vicio  más  represen- 
tantes que  degeneradas  criaturas,  que  por  natura- 
leza no  pueden  vivir  sino  en  el  fango,  nutridas  con 
infamia. 

■  Grandioso  espectáculo  será  el  de  la  prostitu- 
ción, vencida  y  muerta  por  el  matrimonio  racional. 
La  ruindad  egoísta  vestida  de  luto  funeral,  con- 
templará al  amor,  que  adornado  con  nupciales  ga- 
las, defiende  vigoroso  los  derechos  del  hijo,  de  la 
familia,  del  estado,  de  las  generaciones  y  de  los  si- 
glos venideros.  El  hijo,  así,  producto  unigénito  de 
la  afinidad  electiva,  heredero  y  portador  de  las 
buenas  cualidades  y  crisol  en  que  la  especie  se  de- 
pura, es  el  único  apto  para  trasportar  á  otras  eda- 
des las  preciosas  conquistas  del  Trabajo,  de  la  Li- 
bertad, del  Progreso,  de  la  Civilización. 

Bendita  la  Ley  que,  embrazando  el  escudo  de 
la  justicia,  rechaza  impertérrita  los  dardos  del  fana- 
tismo y  la  tradición. 

Nuestro  siglo,  anciano  ya  pero  no  decrépito, 
inclina  la  cabeza  al  peso  de  una  gloria  nunca  vista, 
la  de  haber  rompido  con  los  errores  que  se  cubrie- 
ron de  insignias  reales  y  sagradas.  Con  la  verdad 
y  el  derecho,  por  toda  herramienta,  construye  para 
el  infante  siglo  que  esperamos,  una  cuna  de  dicha, 
mecida  por  las  brisas  de  una  legislación  sabia  y  ca- 
paz de  realizar  el  bien  de  la  Humanidad. 

Preparemos  el  tributo. 
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Filosofía  del  Derecho.  —  El  Derecho  como  prin- 
cipio orgánico  y  organizador. 

Derecho  Constitucional.  — Origen  de  las  Consti- 
tuciones escritas. 

Derecho  Civil. —  Depósitos. 

Derecho  Internacional.  —  La  Naturalización. 

Derecho  Mercantil. —  Reseña  histórica  del  Dere- 
cho Mercantil. 

Literatura. — Origen  y  antigüedad  de  los  romances. 

Filosofía  de  la  Historia.  —  De  dónde  ha  tomado 
su  espíritu  la  Constitución  Norte-Ameri- 
cana? 

Derecho  Penal. — Extensión  déla  responsabilidad 
criminal. 

Derecho  Administrativo.  —  Clasificación  de  las 
funciones  administrativas. 

Procedimientos.  —  El  sobreseimiento  definitivo  y 
la  absolución  del  cargo. 

Economía  Política. —  Crédito  territorial. 

Práctica  del  Notariado. —  Cesión  de  derechos. 


